
PALABRA DEL SEÑOR 

III DOMINGO DE ADVIENTO (DE LA ALEGRIA)  

ÓRGANO DE FORMACIÓN E 
INFORMACIÓN 

14 DE DICIEMBRE DE 2025  CICLO  A     

Tel. 81-1158-2276,  81-1158-2277 

CONOCE LOS NOMBRES DE LOS 

PASTORES DE TU IGLESIA 

PBRO. JUAN ÁNGEL ACOSTA ZAVALA 

PÁRROCO 

PBRO.  ABRAHAM LUIS NADER GARCIA 

VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limitado  
a 5 niños. Presentar 10 días antes en 

oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé      
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería             

completa 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los     

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 
Primer Viernes de cada mes se expone  

el santísimo después de misa de 8:00 

a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo car-
ne, 

y habitó entre noso-

AVISOS PARROQUIALES 

www.san je ron imomty .o r g  

Hoy celebramos el tercer 

domingo de Adviento, ca-

racterizado por la invita-

ción de san Pablo: «Estad 

siempre alegres en el Se-

ñor: os lo repito, estad ale-

gres» (Fil 4, 4-5). No es una 

alegría superficial o pura-

mente emotiva a la que nos exhorta el apóstol, y ni siquiera una mun-

dana o la alegría del consumismo. No, no es esa, sino que se trata de 

una alegría más auténtica, de la cual estamos llamados a redescubrir 

su sabor. El sabor de la verdadera alegría. Es una alegría que toca lo 

íntimo de nuestro ser, mientras que esperamos a Jesús, que ya ha ve-

nido a traer la salvación al mundo, el Mesías prometido, nacido en Be-

lén de la Virgen María. La liturgia de la Palabra nos ofrece el contexto 

adecuado para comprender y vivir esta alegría. Isaías habla de desier-

to, de tierra árida, de estepa (cf. 35, 1); el profeta tiene ante sí manos 

débiles, rodillas vacilantes, corazones perdidos, ciegos, sordos y mu-

dos (cf. vv. 3-6). Es el cuadro de una situación de desolación, de un 

destino inexorable sin Dios. 

ADQUIERE TU  BIBLIA DE IGLESIA EN 

AMERICA , MAS INFORMACION EN 

LAS   OFICINAS DE LA PARROQUIA  

UNA BUENA OPCION PARA REGA-

LAR EN NAVIDAD ! 

16 DE DICIEMBRE  COMIENZA  
EL REZO Y  CANTO  DE LAS PO-
SADAS, INVITAMOS A VENIR AL 
TEMPLO «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?». 

Hoy estamos invitados a alegrarnos por la llegada inminente de nuestro Redentor; y 
estamos llamados a compartir esta alegría con los demás, dando conforto y esperan-
za a los pobres, a los enfermos, a las personas solas e infelices. 

¿Qué es una posada navideña? 

Una posada navideña es mucho más que una 

fiesta: es una tradición profundamente arraigada 

en la identidad mexicana. Se celebra para recor-

dar la búsqueda de posada de la Sagrada Familia 

antes del nacimiento de Jesús, pero también 

para fortalecer los lazos entre familiares, amigos 

y vecinos. 

LAS POSADAS  ARRAIGAN  EN EL CORAZON  LA  

NECESIDAD  DE DAR A  JESÚS  ACOGIDA  EN LOS  

HERMANOS MAS NECESITADOS.  INVITAMOS  A 

TODOS LOS  FIELES  A UNIRSE A  ESTE TRADICIO-

NAL  RITO  EN EL TEMPLO PARROQUIAL,  DESDE 

EL MARTES 16 DESPUÉS  DE LA MISA  DE LAS 7 

DE LA TARDE. LOS ESPERAMOS. 



 

Pero finalmente la salvación es anunciada: «¡Ánimo, 

no temáis! —dice el profeta— [...] Mirad que vuestro 

Dios, [...] Él vendrá y os salvará» (cf. Is 35, 4). Y ense-

guida todo se transforma: el desierto florece, la con-

solación y la alegría inundan  los corazones (cf. vv. 5-

6). Estos signos anunciados por Isaías como revelado-

res de la salvación ya presente, se realizan en Jesús. 

Él mismo lo afirma respondiendo a los mensajeros 

enviados por Juan Bautista. ¿Qué dice Jesús a estos 

mensajeros?  «Los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos 

resucitan» (Mt 11, 5). No son palabras, son hechos que demuestran cómo la salvación traída por Jesús, aferra 

a todo el ser humano y le regenera. Dios ha entrado en la historia para liberarnos de la esclavitud del pecado; 

ha puesto su tienda en medio de nosotros para compartir nuestra existencia, curar nuestras llagas, vendar 

nuestras heridas y donarnos la vida nueva. La alegría es el fruto de esta intervención de salvación y de amor 

de Dios. 

Estamos llamados a dejarnos llevar por el sentimiento de exultación. Este júbilo, esta alegría... Pero un 

cristiano que no está alegre, algo le falta a este cristiano, ¡o no es cristiano! La alegría del corazón, la ale-

gría dentro que nos lleva adelante y nos da el valor. El Señor viene, viene a nuestra vida como libertador, 

viene a liberarnos de todas las esclavitudes interiores y exteriores. Es Él quien nos indica el camino de la fide-

lidad, de la paciencia y de la perseverancia porque, a su llegada, nuestra alegría será plena. 

La Navidad está cerca, los signos de su aproximarse son evidentes en nuestras calles y en nuestras casas; 

también aquí en la Plaza se ha puesto el pesebre con el árbol al lado. Estos signos externos nos invitan a aco-

ger al Señor que siempre viene y llama a nuestra puerta, llama a nuestro corazón, para estar cerca de noso-

tros. Nos invitan a reconocer sus pasos entre los de los hermanos que pasan a nuestro lado, especialmente 

los más débiles y necesitados. 

Hoy estamos invitados a alegrarnos por la llegada inminente de nuestro Redentor; y estamos llamados a 

compartir esta alegría con los demás, dando conforto y esperanza a los pobres, a los enfermos, a las personas 

solas e infelices. Que la Virgen María, la «sierva del Señor», nos ayude a escuchar la voz de Dios en la ora-

ción y a servirle con compasión en los hermanos, para llegar preparados a la cita con la Navidad, preparan-

do nuestro corazón para acoger a Jesús. PAPA FRANCISCO 

 

“En medio de conflictos que no cesan, injusticias y dolores 

que buscan alivio, María de Guadalupe proclama el núcleo 

de su mensaje: «¿Acaso no estoy yo aquí que soy tu ma-

dre?». Es la voz que hace resonar la promesa de la fideli-

dad divina, la presencia que sostiene cuando la vida se 

vuelve insoportable”, recalcó el Papa León XIV en su ho-

milía durante la Santa Misa con ocasión de la Fiesta de la 

Bienaventurada Virgen María de Guadalupe, que presidió 

esta tarde en la Basílica de San Pedro. 

El Papa subrayó que la maternidad que María declara nos hace descubrirnos hijos, pues quien escucha “yo 

soy tu madre” recuerda que, desde la cruz, al «aquí tienes a tu madre» corresponde el «aquí tienes a tu 

hijo». “Y como hijos, nos dirigiremos a ella para preguntarle: ‘Madre, ¿qué debemos hacer para ser los hi-

jos que tu corazón desea?’”, dijo el Santo Padre, recordando que ella, fiel a su misión, con ternura nos dirá: 

«Hagan lo que Él les diga». 

“Sí, Madre, queremos ser auténticos hijos tuyos: dinos cómo avanzar en la fe cuando las fuerzas decaen 

y crecen las sombras. Haznos comprender que contigo, incluso el invierno se convierte en tiempo de ro-

sas”, pidió el Pontífice, quien elevó una súplica a la Virgen, encomendándole las naciones, los gobernan-

tes, los jóvenes, los que se han alejado de la Iglesia y las familias. 

“Como hijo te pido: Madre, enseña a las naciones que quieren ser hijas tuyas a no dividir el mundo en ban-

dos irreconciliables, a no permitir que el odio marque su historia ni que la mentira escriba su memoria”, 

dijo el Papa, pidiéndole que les muestre que la autoridad “ha de ser ejercida como servicio y no como do-

minio”,  

En su catequesis de esta mañana, en el marco del Jubileo de la Esperanza, el Papa León XIV destacó que el tiempo de Adviento no es un período de espera 

pasiva, sino una invitación a participar activamente en la historia de Dios. Recordando la primera venida de Jesús y preparándonos para su regreso, el Pon-

tífice subrayó que la Navidad nos revela un Dios que nos involucra: “Esperar significa participar” PP LEON  XIV 

. 

El Papa a la Virgen de Guadalupe: Madre, queremos ser autén-

ticos hijos tuyos 


